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El 14 de noviembre de este -particularmente negativo- año 

2020 arrancaba con una triste noticia, la partida física de 

Moisés Meik. Con el correr de las horas se fue haciendo 

posible enfrentar la noticia gracias a la propia acción de 

Moisés, a lo que había generado; más que la ausencia se 

sentía la presencia de un colectivo de personas a las que él 

había convidado sus enseñanzas e influido positivamente. 

Acompañados no era tan duro aceptar lo que pasaba, al ir 

pasando los días empecé a entender que la despedida no 

era definitiva. 

Cuando pienso en Moisés, a quien conocí cuando 

empezaba a transitar sus 7 décadas de vida, siempre se 

me vienen a la mente las mismas características, las del 

maestro que con el paso del tiempo mantenía su 

coherencia y profundizaba sus virtudes. El querido Moisés 

era cada día más joven, por eso era rebelde y provocador, 

era apasionado y profundo cuando exponía, pero sobre 

todo era afectuoso y lo expresaba; era leal a sus amistades 

e ideas, con una intensidad que no se desgastaba.  

Como maestro siempre fue muy generoso, destacando y 

acrecentando lo humano que veía y alimentaba en los 

demás. Siempre estaba detrás empujando a los más 

jóvenes para que tomaran la posta; era un multiplicador de 

militantes comprometidos con la Justicia Social, alguien 

que contagiaba ideas y valores. La sencillez y humildad lo 

hacían cercano, y uno podía ilusionarse con parecerse 



algún día a él. Su calidez conquistaba cabezas y 

corazones. Era un referente jurídico, pero sobre todo una 

persona a imitar; por eso, lo que más se repetía estos días, 

entre quienes lo evocaban, era destacar sus cualidades 

personales. 

Voy a extrañar sus contactos, cuando escribía preguntando 

por la familia, pidiendo fotos, mandando breves versos 

escritos para mi hijo; también cuando enviaba información 

de todo tipo, siempre muy interesante, muchas veces 

acompañadas de su valiosa opinión e invitando a expresar 

la propia. Como el joven amigo que era, firmaba los mails 

como “Moi”.  

Su forma de ser generó admiración y un profundo afecto en 

muchas personas, que cuando pensamos en él sabemos 

que no nos dejó solos. 

Hasta Siempre Moi, 

 

 


